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espera here-íar, ó en o f a o s a , puís en esto hav las couin-
genciis qne vem-js todos los dias. Con estas dos circunstan­
cias pufde el hombre (que tenga vocación) coadv'uvar á hí-^ , 
cer feliz el maridag? siempre, que en la raiger co.;cnr-a uoa 
sola, que es la educación, como la h; iusinuido, y que ca­
tre los dos haya es:as otras tres clrcunscancia;. 

No son tan necesarias cono las anteriores; p'ero son con-
ducencísi.tías : igualdad de linages; igualdad de caracteres ; é 
igualdad de edades. En mi concepto la tercera es la mas inte­
resante, ¡Qué pareja cau viscosa es una señora de mi eJad y 
un joven de la tuya! ¡ó una Venus como la señora de A. , y 
un Vulcano como el señor de C ! Pero esto nada prueba ; ¿;mé 
•frutos á la sociedad? ¿qué delicias enere sí mismos? los flacos^ 
la gota, la desentetie , la debilidad por una parce , el dcs/e-
l o , la agitación, la aflicción , y la hipocondría por ^p:r^, y 
¿beneficio para quién? para médicos, cirujanos y bocicarios. 
¡Qué felicidad no se podrá prometer un reyno, cuyos indivi­
duos dan en la fatal extravagancia de menudear cales enlaces! 

Se concluirá. 

Tormenta de zelos.^ 

Pobre barquilla mia, 
¡qué grande arrojo, 
cn alta mar e.itrarte, 
sin temer golfos! 

Dichosa el mar surcabas, 
pero las vientos 
cxpuúcron tu buque 
á varios rieigis. 

Puesca siempre la proa 
á buenos ayres, 
venia la mareta 
á concrastarre, 

Amaynasce las velas, 
pero fué en vano, 
porque soplaba siempre 

viento contrario. 
Contra alteradas olas 

remos no basran, 
pues doüde no hay firmeza, 
sigue mudanza. 

Si un tiro es la reseña 
para el socorro, **• 
me faltaba el aliento 
aun para el lloro. 

Enrre borrascas fuiste 
can combatida, 
que entre onda? y vientos 
á fondo te ibas. 

Conio el sabio piloro 
mantener !>upo 


